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EDITORIAL INSTITUCIONAL

A lo largo de su historia, el museo ha sido un punto de referencia para visitantes de todas 
las edades. Muchas personas nos cuentan que recorrían el museo en su infancia y que hoy 
vuelven con sus hijos o nietos, manteniendo viva esa tradición.

Nosotros mismos, quienes conformamos el cuerpo editorial, compartimos esas experiencias: 
exploramos y visitamos las salas del museo desde nuestra infancia, algunos comenzamos 
desde muy jóvenes como voluntarios o colaboradores en distintos laboratorios, y luego, 
desarrollamos aquí nuestra carrera académica. Fue entonces, en este lugar, donde gran parte 
de nuestra vocación por la ciencia se consolidó. Por eso, anhelamos que esta revista sea un 
espacio para que los lectores compartan sus historias, anécdotas y recuerdos vinculados al 
museo. Queremos que esta revista se convierta en un puente entre el museo y quienes lo 
sienten parte de su historia. Más que un medio de difusión, nos gustaría que “Carnotaurus” sea 
un espacio de encuentro, donde el conocimiento circule y se enriquezca con las experiencias 
y miradas de nuestra comunidad.

El primer número superó todas nuestras expectativas, y demostró que hay un gran interés por 
este tipo de contenido. Nuestro desafío ahora es seguir expandiendo este proyecto, sumar 
más voces y generar un ida y vuelta, con nuestros lectores. Queremos que esta revista inspire 
y motive la curiosidad y fortalezca el vínculo entre el museo y quienes lo visitan, lo recuerdan 
o lo descubren por primera vez.

Por eso, los invitamos a ser parte activa de esta publicación: a compartir sus historias, sus 
preguntas y sus ideas. ¡Construyamos juntos un nuevo canal de comunicación, que re昀氀eje la 
diversidad de quienes hacemos y disfrutamos de este museo!

Equipo Editorial

EDITORIAL
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FÓSILES URBANOS:

Por: Ezequiel Ignacio Vera 1

PALEONTOLOGÍA EN TU CIUDAD

¹División Paleobotánica, Museo Argentino de Ciencias 

Naturales “Bernardino Rivadavia”, Av. Ángel Gallardo 470, 

1405. Buenos Aires, Argentina. CONICET.

La dura tarea de 
buscar fósiles 
(¿bajo el sol?)

La imagen que normalmente tenemos del 
hallazgo de fósiles suele estar relacionada con 
paisajes desérticos, en donde paleontólogas y 
paleontólogos trabajan incansablemente bajo 
los rayos del sol -a veces cubiertos con toldos 
improvisados- desenterrando los secretos de la 
vida del pasado ocultos en las rocas. 

Esta imagen suele ser la que podríamos ver en 
muchas campañas paleontológicas realizadas en 
nuestro país. Sin embargo, no siempre el hallazgo 
de fósiles se da en ambientes semidesérticos. Es 
verdad que las condiciones climáticas de estos 
paisajes hacen que la vegetación sea más escasa 
y baja, y las rocas sean más visibles, y por lo tanto, 
los fósiles más fácilmente identi昀椀cables en sus 
pétreas tumbas. Sin embargo, los fósiles pueden 
encontrarse en diferentes lugares en donde 
existan rocas expuestas. 

En nuestro vecino país Brasil se han hallado 
fósiles en lugares selváticos, lo que demuestra que 
los fósiles no están limitados a desiertos y estepas 
en donde la única sombra que puede llegar a pro-
tegernos un poco del sol es la que provee un cole-
ga que se encuentre trabajando cerca nuestro. La 
clave, entonces, es que haya rocas portadoras de 
fósiles accesibles.

Ciencia en la ciudad

Fósiles de la ciudad
¿Qué pasaría entonces si lográramos acceder 

en una ciudad a rocas formadas hace miles y 
millones de años? ¿Contendrían fósiles? Si, 
de昀椀nitivamente. De hecho, en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires, en donde se encuentra nuestro 
Museo, se han hallado numerosos fósiles. Se trata 
principalmente de restos de una fauna que habitó 
hace menos de un millón de años en la región 
pampeana. Estos fósiles, que aparecen por ejemplo 
cuando se hacen excavaciones para realizar los 
cimientos de edi昀椀cios (o cuando se hacen obras 
en el subterráneo), re昀氀ejan la fauna que habitó la 
región. En otras ciudades, asentadas sobre rocas 
más antiguas, pueden aparecer otro tipo de fósiles. 
Y al excavar, estamos accediendo a las rocas que 
los portan.

Pero esta nota no trata sobre los fósiles 
que se preservaron en la región que habitaron 
originalmente, sino que hablaremos de fósiles de 
seres vivos que vivieron en lugares muy alejados, 
y que llegaron a su ubicación actual mediante la 
actividad humana.
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A B

Algunos fósiles urbanos en el Teatro Colón, Ciudad Autónoma de Buenos Aires. A y B, ammonites; 
C, bivalvos rudistas; D, bivalvos.

Figura 1.

C D

Fósiles urbanos
Recorriendo las ciudades podemos llegar a tener 

encuentros fortuitos con fósiles de seres vivos del 
pasado. No en excavaciones como se mencionaba 
anteriormente, sinó en las mismas paredes de 
los edi昀椀cios. ¿Por qué pasa esto? En las ciudades 
muchas veces se usan mármoles, granitos u otras 
rocas para la construcción. Estas rocas se extraen 
de canteras, sitios de explotación minera ubicados 
donde originalmente se formaron estas rocas, 
muchas veces a miles de kilómetros de distancia. 
Estas lajas y baldosas usadas, por ejemplo, para 
decorar la entrada de un edi昀椀cio, pueden contener 
evidencias de vida del pasado geológico, y a estos 
los denominamos “fósiles urbanos”. 

Los fósiles urbanos que comúnmente suelen 
verse en este tipo de rocas son restos de animales 

marinos. Entre ellos, conchillas de caracoles, de 
ammonites (parientes de los pulpos, pero con 
una conchilla en general espiralada), belemnites 
(parientes de los calamares, con una conchilla 
interna muy característica) y Nummulites, un 
grupo de organismos unicelulares (denominados 
foraminíferos), que generan conchillas de 
grandes tamaños (incluso de varios centímetros) 
observables a simple vista. 

También es posible encontrar restos de corales, 
bivalvos (como las actuales ostras y almejas) e 
incluso trazas fósiles, estructuras en las rocas 
formadas por la actividad de organismos en el 
pasado. Dada la forma en que se preservan -y por 
cómo se cortan las rocas para su uso- muchos 
de los fósiles urbanos muestran las estructuras 
internas de las conchillas y no la forma externa, 
haciendo que su identi昀椀cación se vuelva más difícil 
para quien no esté acostumbrado a observarlas.
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Fósiles urbanos y 
dónde encontrarlos

Hallar los fósiles urbanos tiene algo de azar, 
porque los lugares en los que se han usado rocas 
fosilíferas para su construcción son muy variados. 
Pueden estar en baldosas en las entradas de los 
edi昀椀cios, en monumentos o senderos de plazas y 
parques, en las veredas, en mesas de heladerías e 
incluso dentro de las construcciones, como parte 
de las paredes y escaleras de edi昀椀cios públicos o 
shoppings. 

En la Ciudad de Buenos Aires son bien conoci-
dos los fósiles que están presentes en las baldosas 
de la Plaza San Martín cerca de Retiro, en el Hos-
pital de Clínicas, en las cercanías del Planetario 
Galileo Galilei, en tumbas de cementerios como 
el de Recoleta y en el emblemático Teatro Colón. 
En este edi昀椀cio, en las paredes y escalinatas del 
foyer -e incluso en la sala principal- hay fósiles de 
diferentes organismos, como ammonites, bival-
vos rudistas (un grupo de animales actualmente 

extinto, pero que fueron muy abundantes en la 
Era Mesozoica y formaban estructuras similares 
a arrecifes) y otros grupos de bivalvos. También 
pueden encontrarlos en las paredes de los baños 
de edi昀椀cios gubernamentales, diferentes lugares 
del Aeroparque Jorge Newbery, en hospitales y en 
casas particulares. Sí, estimado lector y estimada 
lectora, podría haber fósiles urbanos en su hogar 
o en su barrio. 

La mejor manera de encontrar fósiles urbanos 
es tal vez ir acostumbrándose a reconocer el as-
pecto de las rocas que los contienen, acercarse y 
mirar con atención. Posiblemente los transeúntes 
nos observen con extrañez al vernos mirar 昀椀ja-
mente las baldosas y paredes de un edi昀椀cio (en 
los baños esto suele ser particularmente raro), 
pero seguramente se asombren cuando les con-
temos lo que estamos haciendo.

Fósiles urbanos en las columnas exteriores del Hotel Alvear Icon en Puerto Madero. 
A, belemnite; B, ammonite.

Figura 2.

A B
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Fósiles urbanos en las paredes de un edi昀椀cio en la calle Anibal Troilo al 900, cerca del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”. A, fragmento del esqueleto de un coral; B, conchilla de Nummulites de 
aproximadamente 1,5 centímetros de diámetro.

Figura 3.

A B

¿De dónde vienes, 
pequeño fósil urbano?

Hallar a los fósiles urbanos, una vez que nos 
acostumbramos a verlos (y a reconocer las rocas 
que los contienen) no suele ser muy difícil. La ma-
yor di昀椀cultad radica en saber de dónde vienen. 
Porque como mencionamos antes, las rocas de 
construcción provienen de canteras. Y no siem-
pre podemos deducir por el tipo de roca su orígen. 
Más aún, rocas similares pueden proceder de dife-
rentes lugares, e incluso, muchas de estas rocas 
fueron traídas desde otros países. Los fósiles del 
Teatro Colón, por ejemplo, provienen de diferentes 
lugares de Europa. Por el contrario, las piedras con 
fósiles que se usaron en las baldosas de la Plaza 
San Martín y en las cercanías del Planetario tienen 
su orígen en nuestro país, pero aún así están lejos 
de donde se formaron, ya que fueron extraídas en 
la Patagonia, en las cercanías de la ciudad neuqui-
na de Zapala. 

En los estudios paleontológicos resulta crítico 
contar con información sobre el contexto en el que 
fueron hallados los fósiles. La ubicación geográ昀椀-
ca, la ubicación y orientación en el estrato proveen 
mucha información necesaria para entender cómo 
y cuándo vivió, cómo murió y cómo se relacionaba 
con el ambiente y otros organismos. Los fósiles ur-
banos suelen carecer de esa información, aunque 
a veces esta puede deducirse. 

Ammonites en las baldosas de la Plaza San Martín 
(Ciudad de Buenos Aires), en los alrededores del 
monumento a los Caídos en Malvinas.

Figura 4.
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Curiosidades, 
decoración o fuentes 
de información. 
Y más.

Ya que los fósiles urbanos pueden carecer de 
información sobre su procedencia, podríamos 
preguntarnos para qué sirven. La realidad es que 
las canteras explotadas para la construcción 
suelen ser sitios fosilíferos que ya han sido 
estudiadas desde el punto de vista paleontológico, 
por lo tanto, muchos de los fósiles urbanos tienen 
una “historia conocida”.  Sin embargo, a veces se 
da que un fósil urbano es novedoso para la ciencia. 

 Un ejemplo de esto fue protagonizado por    
Sergio Bogan, especialista en peces y actual 
Curador Asociado de la colección de Ictiología de 
nuestro Museo. Nuestro colega estaba paseando 
con su hijo por las cercanías del Planetario y 
reconoció, en una de las piedras que forman las 
veredas, los restos de un cráneo parcialmente 
preservado de un pez carnívoro de gran tamaño 
que habitó en nuestra Patagonia hace unos 
150 millones de años. Dado que este material 
resultaba de gran valor cientí昀椀co, se involucró a 
las autoridades y el fósil fue extraído con cuidado 
para su estudio, en el marco de la legislación que 
protege a los fósiles en nuestro territorio. El pez 
fósil urbano hallado por Sergio Bogan tal vez sea 
una rareza que no se aplica a la mayoría de los 
fósiles urbanos, los cuales suelen carecer de valor 
cientí昀椀co. Sin embargo, que carezcan de ello no 
implica que no tengan utilidad. 

En un principio, los fósiles urbanos se hallan 
vinculados a los edi昀椀cios que los contienen, 
haciéndolos parte del acervo histórico, cultural 
y patrimonial. Incluso su presencia misma 
puede ser un elemento que dé valor artístico a 
la construcción. Por otro lado, la observación 
de los fósiles urbanos posee un gran potencial 
para actividades turísticas, dada la curiosidad e 
interés que generan. Asimismo, pueden funcionar 
como herramientas de gran valor para realizar 
actividades de comunicación de la ciencia, acercar 
el conocimiento paleontológico y aprender un 
poquito más sobre la vida en nuestro planeta en 
el pasado. Sin ir más lejos, antes de leer esta nota 
¿sabían que existían organismos unicelulares 
que formaban conchillas de varios centímetros? 
Les cuento algo más: las famosas pirámides y 
la Es昀椀nge de Guiza están construidas con rocas 
calizas que contienen millones de Nummulites. Es 
decir que ¡ya eran fósiles urbanos hace unos 4500 
años en el Antiguo Egipto!

Fósil de un caracol (Gastropoda) de gran tamaño (más 
de 10 cm de alto) en el piso de un conocido shopping 
en el Barrio de Saavedra, en la Ciudad de Buenos 
Aires

Figura 5.
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Para saber más

Belaústegui, Z., Belaústegui, A. y Muñiz, F.  2018. Fósiles urbanos: Un patrimonio paleontológico 
que pasa inadvertido. Enseñanza de las Ciencias de la Tierra 26(1), 118-121.

Castaño de Luis, R.(Coord.), García Ortiz de Landaluce, E., García Parada, L., Molero Guerra, J. 
y Fernández-Martínez, E. 2011. Fósiles urbanos de León. Recorridos paleontológicos desde el 
Campus de Vegazana hasta el Albéitar. O昀椀cina Verde, Universidad de León, 1-64.

Padula, H. y Lazo, D.G. 2021. Fósiles urbanos: paleontología entre edi昀椀cios y calles. VII Semana 
de la Arqueología y la Paleontología, Argentina, pp. 158-167. 

Por todo lo mencionado, los fósiles urbanos son importantes desde diferentes 
puntos de vista. Pero, además, estos fósiles generan curiosidad y asombro. ¿O acaso 
no tienen ganas de salir a mirar baldosas, paredes y monumentos de la ciudad bus-
cando pistas sobre estos restos, ahora que ya saben que pueden tener uno cerquita? 
Buscar fósiles urbanos es, además, una actividad entretenida para hacer en familia al 
aire libre. Lo cual, en estos tiempos de pantallas interactivas, es un montón.

Ammonites en la vereda de la calle Morón al 3400, en el barrio de Floresta, Ciudad de Buenos Aires. 
A, Foto general en donde se observan dos ammonites. B, Detalle de uno de los fósiles. 

Figura 6.

A B
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     EL MUNDO SECRETO
DE LOS PEPINOS DE MAR:
OSÍCULOS Y CURIOSIDADES DE LAS PROFUNDIDADES

Por: Mariano I. Martínez 1

¹Área de Ecología. Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 

Rivadavia”, Av. Ángel Gallardo 470, C1405DJR, Buenos Aires, Argentina. 

CONICET.

Entre los animales más curiosos del mar se 
encuentran los equinodermos, un grupo de 

invertebrados exclusivamente marinos que 
habitan desde el intermareal (zona del mar que se 
descubre con marea baja) hasta los fondos más 
profundos de los océanos. Si prestamos atención, 
en cualquier referencia marina, un dibujo, una 
postal o una foto, seguramente encontraremos 
una estrella de mar, una de las cinco clases de 
equinodermos. 

Este grupo presenta lo que se conoce como 
simetría pentarradial, la cual descubrimos porque 
se observan en el cuerpo cinco planos de simetría 
radial. Esto los diferencia de otros organismos que 
presentan, como nosotros, simetría bilateral. La 
manera más sencilla de entender la simetría radial 
pentámera es observar, por ejemplo, a las estrellas 
de mar, ya que la mayoría presenta cinco brazos.

El Phylum Echinodermata está 

compuesto por las estrellas de mar 

(Asteroidea), o昀椀uras (Ophiuroidea), 
erizos de mar (Echinoidea), lirios de 

mar (Crinoidea) y pepinos de mar 

(Holothuroidea). Este último grupo 

presenta más de 1400 especies actuales 

en todo el mundo, y puntualmente 

en nuestro país habitan 28 especies 

en fondos de hasta 200 metros de 

profundidad.
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Externamente tienen forma tubular, desde unos 
centímetros hasta cerca de dos metros, aunque en 
Argentina la mayoría de las especies no superan 
los 10 centímetros. Presentan una boca y un ano 
en cada extremo y, dependiendo de la especie, po-
demos encontrar podios o pies ambulacrales, que 
son estructuras que les permiten 昀椀jarse al sustra-
to o moverse (昀椀g. 1a, 2a). 

Rodeando la boca encontramos extensiones 
del cuerpo denominadas tentáculos, que le permi-
ten capturar el alimento y llevarlo a la boca (昀椀g. 1a, 
2a). Como particularidad los tentáculos se mueven 
de manera sincronizada y de a uno a la vez. En una 
primera instancia, todos los tentáculos están ex-
pandidos, uno de ellos se retrae y es llevado a la 
boca, a la vez que este se vuelve a expandir el si-
guiente se retrae y así de manera 
sincronizada, uno a uno los ten-
táculos capturan el alimento y lo 
llevan a la boca. 

Tanto los tentáculos como los 
podios son estructuras visibles 
del sistema vascular acuífero, 
el cuál es un sistema presente 
en todos los equinodermos. 
Similar a un sistema hidráulico, 

en el cual la presión ejercida 

sobre un 昀氀uido, se transmite 
en todas las direcciones. En 
el caso de los equinodermos y 
puntualmente los holoturoideos, 
el sistema vascular acuífero se 
compone de una serie de vasos 
y cinco canales principales 
que transmiten la presión, 
permitiendo distintas funciones 
y movimientos de estructuras, 
como las ya mencionadas: 
locomoción, 昀椀jación al sustrato y 
alimentación. 

En esta forma del cuerpo, tal vez resulta com-
plejo asociar los pepinos de mar con una estrella 
de mar, pero si vemos a los pepinos desde una vista 
anterior o posterior, podemos ver la simetría radial 
pentámera y establecer su asociación con otros 
equinodermos como las estrellas de mar. ¿De qué 
manera? Una son los tentáculos: en muchas espe-
cies es clara la asociación porque tienen múltiplos 
de cinco, como 10, 20 y 30. Además, internamen-
te encontramos cinco canales que se proyectan 
desde la parte anterior hasta la parte posterior del 
organismo, estos canales son parte del sistema 
vascular acuífero que mencionamos previamente 
y son una prueba más de su simetría radial pentá-
mera. 

Figura 1. 

a. Ejemplar de Pentactella leonina, de 
aproximadamente 3 cm de largo, en 
el cual se indican la boca, el ano, los 
tentáculos y podios. (Foto: Mariano 

I. Martínez) b. Abajo. Osículos de 
Pentactella leonina al microscopio 

electrónico de barrido, una piña 
(izquierda) y dos botones (centro y 
derecha). Escala blanca: 0.05 mm.

A

B
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a. Ejemplar de Hemioedema spectabilis 

de aproximadamente 8 cm en el cual se 
indican la boca, el ano, los tentáculos y 
podios. (Foto: Mariano I. Martínez) 
b. Barra con forma de anteojo, y otras con 
una reminiscencia a la misma morfología. 
Muy comunes en esta especie. Escala 
blanca: 0.02 mm.

Figura 3. 

Tres ejemplares de Psolus patagonicus 

de aproximadamente 2 cm, dos de ellos 
con sus tentáculos evaginados, además 
se indican las escamas, la boca y el ano.

(Foto: Guido Pastorino)

Estos canales se ubican en todos los pepinos 
de mar de la misma forma, dos desplazados hacia 
la región dorsal y tres hacia la región ventral, y de 
ellos se proyectan los podios (昀椀g. 1a, 2a). Visto ex-
ternamente, en algunas especies se pueden ver 
por transparencia los canales o directamente los 
podios: a esta disposición se la conoce como bi-
vium, las dos dorsales, y trivium, las tres ventrales. 

Asimismo, en este grupo también se puede ob-
servar la simetría bilateral desde una vista dorsal 
o ventral, lo cual es volver a una simetría de naci-
miento. Todas las crías de equinodermos son bila-
terales, pero debido a una mutación en los genes 
de desarrollo, que son aquellos que presentan la 
información para conformar el organismo adulto, 
sufren una modi昀椀cación drástica en su transición 
a adultos y su simetría se vuelve radial pentámera.

Los pepinos de mar presentan también una 

gran capacidad de regeneración, incluso esto lle-
va a algunas especies a reproducirse asexualmen-
te, es decir dividirse en dos mitades y que cada una 
complete la parte restante y así duplicarse. En este 
tipo de reproducción no intervienen gametas, por 
lo que cada individuo es una réplica genéticamen-
te igual a la otra. 

Esta característica les permite también, que 
en caso de sentirse amenazados por un predador, 
pueden liberar parte de sus órganos, y protegerse 
de un ataque letal, o liberarse de parásitos inter-
nos, desprendiendo los órganos donde habitan. 
Estos son luego regenerados en cuestión de días a 
meses. En algunas especies en una región cercana 
al ano, existen unas estructuras conocidas como 
túbulos de Cuvier, estos presentan sustancias pe-
gajosas y toxinas que permiten también ahuyentar 
y confundir a predadores.

Figura 2. 

A B
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Tres ejemplares de Psolus patagonicus, una hembra adulta de aproximadamente 1 cm 
y dos juveniles de aproximadamente 0,5 cm que recientemente abandonaron la suela 
materna. (Foto: Jorge Calvo)

Dentro de los pepinos de mar, una de las 
especies más comunes en nuestro país, 
presente principalmente en aguas patagónicas, 
es Pentactella leonina (昀椀g. 1a). Esta especie 
como otras dentro de los equinodermos, tiene 
un endoesqueleto calcáreo cuya unidad se la 
denomina osículo. Puntualmente para P. leonina, 
los osículos tienen forma de botón y verrugas. 
La forma y el tamaño de los osículos son una 
característica muy importante para identi昀椀car a 
las distintas especies de pepinos de mar (昀椀g. 2b). 

La observación de los osículos resulta una 

tarea algo compleja debido a su pequeño 

tamaño, en algunos casos llegan a medir menos 

de 0,01 mm, por tal motivo requerimos usar un 
microscopio para su observación. Por otro lado, los 
osículos se encuentran inmersos en el tegumento 
(capa externa del cuerpo), por lo cual es necesario 
emplear algún agente que separe los osículos 
del tejido. Para esta tarea generalmente usamos 
lavandina, la cual desintegra el tejido. 

Otra especie que podemos encontrar en 
nuestro país es Hemioedema spectabilis (昀椀g. 2), 
una curiosidad de esta especie son sus osículos 
con forma de anteojos, de allí el nombre de la 
especie “spectabilis” (spectare: mirar, observar). 

Entre los pepinos de mar también existe un 
grupo, los psólidos, en el cual la forma difícilmente 
la podemos asociar a la de un pepino. Los 
miembros de esta familia presentan un aspecto 
acorazado, en donde toda la región dorsal está 
cubierta por escamas, visibles sin la ayuda de un 
instrumento óptico, a diferencia de lo que ocurre 
con los osículos. Una de sus especies es Psolus 

patagonicus, la cual tiene una amplia distribución 
en nuestras aguas, desde Mar del Plata hasta 
Ushuaia (昀椀g. 3). Para esta especie se observó que 
las hembras protegen a sus crías por cerca de 7 a 
8 meses en la región ventral (昀椀g. 4), de esta forma 
durante el período completo de su desarrollo 
embrionario las crías permanecen agrupadas 
debajo del cuerpo materno conocido como suela.

Figura 4. 
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En paralelo con los estudios que se realizan 
con especies someras (que habitan hasta los 
200 metros) se estudian también las especies de 
fondos profundos (Figura 5, 6), que son aquellas 

que superan los 200 metros. Para estas áreas, 
que también son parte de nuestro país sumergido, 
desde 2014 hasta la actualidad se han descripto 

por primera vez para la ciencia tres nuevas 

especies, por lo cuál se estima que el valor 昀椀nal de 
especies de nuestro país podría hasta triplicarse. 

Estas nuevas especies fueron recolectadas en 
una zona conocida como cañón submarino Mar 
del Plata, que se encuentra a un día de navegación 
de la ciudad homónima. Esta área es un cañón 
sumergido que comienza a los 1000 metros de 
profundidad, se extiende hasta los 3500 metros, 
y es una de muchas áreas curiosas que tienen 
nuestros fondos profundos.

Tres ejemplares de la especie Cladodactyla crocea. Estos ejemplares, de aproximadamente 2 cm, presentan 
los tentáculos expandidos (en primer plano). Esta especie se distribuye desde el intermareal hasta los fondos 
profundos de Argentina. (Foto: Guido Pastorino).

Figura 5
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Durante el siglo pasado, los trabajos de la 
Profesora Irene Bernasconi, quien desarrollara 
toda su carrera en el Museo Argentino de Ciencias 
Naturales, sentaron las bases de los estudios 
en equinodermos en nuestro país. La propia 
Bernasconi (1934) indicaba en uno de sus primeros 
trabajos en el país sobre holoturoideos: 

“Su forma es poco atrayente y la falta de 

un exoesqueleto calcáreo lo hace más bien 

semejante a un gusano; pero la observación 

microscópica de plaquitas muy pequeñas 

existentes en el espesor de la piel, nos descubre 

formas muy curiosas como de rueditas, varillas, 

lanzas, anclas, cruces y muchas otras, que 

guardan una curiosa analogía con los útiles 

fabricados por el hombre sin sospechar que ellas 

preexistían en la naturaleza quizás 

mucho antes que él”.
 

Nada mejor que estas palabras para describir 
algunas de las curiosidades que despiertan los 
pepinos de mar.

Un ejemplar en primer plano de la especie Benthodytes violeta, descripta para el cañón submarino de Mar del 
Plata. Esta especie es una de las más grandes que podemos encontrar en los fondos profundos de Argentina 
con cerca de 20 cm. Su nombre fue dado a partir de su coloración, como se ve en la imagen. 
(Foto: Mariano I. Matínez).

Figura 6
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La paleopalinología

Sin lugar a dudas, los dinosaurios y grandes 
mamíferos son los tipos de fósiles más conocidos 
por todo el mundo, ya que siempre han atrapado a 
grandes y chicos con su representaciones en pelí-
culas, libros, comics y juguetes. Nadie ha escapado 
a la fascinación que generan, posiblemente debido 
a su gran tamaño, al aspecto amenazador de mu-
chos de ellos, o a la peculiaridad de no encontrar 
hoy entre los animales conocidos, formas siquiera 
parecidas. 

Sin embargo, la paleontología abarca mucho 
más que las grandes bestias que vivieron en el pa-
sado. Su objeto de estudio se basa en evidencias 
directas (un hueso, una 昀氀or fósil, un caracol) e indi-
rectas (huellas preservadas) de toda forma de vida 
prehistórica. Un enorme grupo de fósiles, cierta-
mente no tan conocidos como los dinosaurios, son 
las hojas fósiles, los corales o los coprolitos (restos 
de heces fósiles), entre otros. 

Pero hay otro grupo de fósiles aún menos 
conocidos, que son tan diminutos que no son 
visibles a simple vista, y que brindan mucha 
información sobre numerosos aspectos de la vida 
hace millones de años. Estos fósiles microscópicos 
pueden separarse en dos grandes grupos. Por un 
lado, aquellos que presentan una pared inorgánica, 
compuesta de minerales como la calcita o el sílice, 
como por ejemplo algunos crustáceos, algas como 
las diatomeas, o microorganismos unicelulares 
con conchilla como los foraminíferos. Y, por otro 
lado, aquellos microfósiles recubiertos de una 
pared orgánica (es decir que presentan átomos 
de carbono como principal componente), como 
el polen y las esporas producidos por diferentes 
grupos de plantas. La rama de la paleontología 
que investiga este segundo grupo de fósiles 
es la paleopalinología.

Por: Valeria S. Perez Loinaze,  M.Lucía Balarino  1 1

¹División Paleobotánica, Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 

Rivadavia”, Av. Ángel Gallardo 470, 1405. Buenos Aires, Argentina. CONICET.

La paleopalinología se ocupa de 

estudiar estas pequeñas partículas 

que en su conjunto se denominan 

palinomorfos.

y sus aplicaciones
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Figura 1.

A-H. Esporas, A. Impardecispora apiverrucata (Couper) Venkatachala et al. 1968, B. Plicatella sp., C. Acylomurus silviae Perez 
Loinaze et al. 2023, D, Interulobites sp.,  E. Retitriletes douglasii Dettmann 1986, F. Convolutispora muriornata Menéndez 
1965, G. Densoisporites velatus Weyland y Krieger 1953, H. Nodosisporites crenimurus (Srivastava) Davies 1985, I-J. Granos 
de polen de gimnospermas, I. Podocarpidites verrucosus Volkheimer 1972, J. Gamerroites volkheimeri Archangelsky 1988, 
K-P, Granos de polen de angiospermas, K. Brenneripollis irregularis Santamarina et al. 2025, L. Dryadopollis sp., M. Tricolpites 
sp., N. Nothofagidites sp., O. Tricolporites sp., P. Proteacidites sp., Q-S, Algas, Q. Schizocystia rugosa Cookson y Eisenack 
1962, R. Oligosphaeridium sp. (White) Davey y Williams 1966, S. Pterospermella sp., T. Espora de hongo.
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¿Qué son los 
palinomorfos?

¿Dónde se encuentran 
estos palinomorfos 
fósiles?

Los palinomorfos son microfósiles que poseen 
una pared compuesta por esporopolenina o quiti-
na, sustancias orgánicas muy resistentes, lo cual 
hace posible que estas estructuras sean capaces 
de resistir diferentes procesos, tales como ser 
transportados a grandes distancias, ser ingeridos 
por diferentes organismos como alimento (o de 
manera involuntaria), o soportar condiciones de 
muy alta presión y temperatura. 

Por ejemplo, las esporas de plantas terrestres 

más antiguas conocidas en Argentina, halladas 

en la Provincia de Jujuy, tienen una edad de apro-

ximadamente 470 millones de años, ¡Y, aún con 
esta antigüedad, no son los palinomorfos más an-
tiguos que se conocen! Estos pequeños fósiles se 
preservan como momi昀椀caciones, término técni-
co usado para referirse a restos de composición 
orgánica que se preservan de manera casi inalte-
rada. En el caso de los palinomorfos, lo que se pre-

serva es su pared externa, sin el contenido celular 
(la parte viva de la partícula). Su tamaño varía entre 
10 y 500 micrones. Si pensamos que un milímetro 
equivale a 1000 micrones, nos podemos dar una 
idea de su pequeño tamaño y de la necesidad de 
usar microscopios para poder estudiarlos. 

Los palinomorfos son producidos por plantas y 
otros organismos, como algas y hongos,  durante 
su ciclo reproductivo, y pueden clasi昀椀carse prin-

cipalmente en esporas, granos de polen, quistes 

y otros restos de algas (Fig. 1).

Las esporas son estructuras reproductivas 
producidas por plantas como los musgos, lico昀椀tas 
(como el Lycopodium actual) y los helechos, 
entre otros (Fig. 1 A-H). Según el grupo de plantas 
que las producen, pueden poseer diferentes 
características que nos permiten relacionarlas con 
las plantas que las producen, como por ejemplo el 
tipo de ornamentación de su pared. 

Además, las esporas poseen una zona por 
donde germinan, que puede presentar forma de 
Y o de I (denominadas marca trilete y monolete 
respectivamente), reconocible también en los 
fósiles. Los hongos también producen esporas, 
de formas muy variadas, y generalmente de pared 
mucho más oscura (Fig. 1 T). 

Por otro lado, los granos de polen son 
estructuras reproductivas masculinas producidas 
por plantas con semilla, tanto por las que no 
poseen 昀氀ores, como las coníferas o el famoso 
Ginkgo (denominadas gimnospermas) como por 
las diferentes plantas con 昀氀ores (angiospermas). 

Los paleontólogos y paleontólogas que 
trabajan con restos fósiles grandes colectan 
sus muestras de manera diferente a la usada 
en palinología. Es común imaginar (o haber 
visto en películas o documentales) a grupos 
de personas excavando los restos de algún 
organismo extinto, en imágenes que suelen 
mostrar huesos expuestos en la super昀椀cie, 
mientras el grupo de especialistas trabaja 
desenterrando y protegiendo un esqueleto 
de gran tamaño. Los restos vegetales, como 
hojas y maderas, y los restos de animales 
pequeños, como ostras o caracoles, suelen 
ser colectados de manera similar: primero se 
buscan evidencias del fósil en la super昀椀cie, y 
luego se procede a su colecta. 

Los palinomorfos (y otros fósiles 
microscópicos en general) son colectados de 
manera muy diferente. Es más, ¡lo típico es 
que no se sepa si la muestra de roca tiene o no 
palinomorfos! Dado su tamaño microscópico, 

y al hecho de que se encuentran preservados 

dentro de rocas, la recolección de muestras 

para estudios palinológicos se realiza no 

identi昀椀cando los fósiles en sí, sino las rocas 
que los contienen. 

La forma más común de los granos de polen de 
las gimnospermas tiene un cuerpo central, y unas 
estructuras laterales que ayudan a que el polen 
sea transportado por el viento a través de grandes 
distancias, denominadas sacos (Fig. 1I-J). Por el 
contrario, los granos de polen de las angiospermas 
son muy diferentes, y presentan muchas varieda-
des de formas y tipos de aperturas, término usado 
para referirse a regiones en donde la pared es más 
delgada y donde se iniciará la germinación al mo-
mento de fecundar al óvulo (Fig. 1 K-P). 

Por su parte, los quistes de algas son estructu-
ras de resistencia, que generalmente forman es-
tas plantas para protegerse de condiciones des-
favorables y germinan luego cuando el ambiente 
vuelve a ser apto para dichos organismos (Fig. 1 
Q-S). Los quistes presentan formas muy varia-
das, siendo a veces similares al organismo que las 
produce, mientras que en otros casos la forma del 
quiste es muy diferente al alga productora.
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A, Aspecto general de los a昀氀oramientos de roca, en donde una persona toma muestras para buscar palinomorfos, B, 
Detalle del sitio de donde se extrajo una muestra palinológica. Noten la roca de grano 昀椀no y color gris oscuro, C, Preparados 
palinológicos, D, Microscopio óptico utilizado para el estudio de muestras palinológicas, E. Aspecto general de un preparado 
palinológico (X20), la letra P marca la presencia de diferentes tipos de granos de polen y la E marca la presencia de diferente 
tipos de esporas. 

Figura 2.

A B C

D E

Los fósiles, en general, suelen encontrarse 
preservados en rocas denominadas sedimenta-
rias (Fig. 2A). Estas rocas se forman por la acumu-
lación de sedimentos (por ejemplo en ríos, lagos, 
o dunas), los cuales luego de diferentes procesos 
físicos y químicos se liti昀椀can, es decir, se trans-
forman en roca. Algo importante de mencionar 
es que los sedimentos que forman las rocas no 
poseen todos el mismo tamaño, existiendo por 
ejemplo rocas sedimentarias formadas por gra-
nos de sedimento del tamaño de los granos de 
arena, otras de tamaño más 昀椀no (como los gra-
nos de las arcillas) y otras con granos de sedi-
mento más grandes que la arena. Los palinomor-
fos fósiles, en particular, pueden ser recuperados 
de rocas sedimentarias que se formaron por la 
acumulación de sedimentos muy 昀椀nos, del tama-
ño del fango o la arcilla (Fig. 2B). 

Los palinomorfos son producidos en grandes 
cantidades por las plantas y otros seres vivos, y 
sufren los mismos procesos de transporte, acu-

mulación, soterramiento y liti昀椀cación que los se-
dimentos. Pueden depositarse cerca del lugar en 
donde fueron producidos, o ser transportados 
por agua, viento o por diferentes animales, y de-
positarse a grandes distancias de su lugar de ori-
gen. 

Muchos de los palinomorfos pasan a formar 
parte del material que forma la roca sedimenta-
ria, fosilizándose en su interior. 

Una de las ventajas de estos 

pequeños fósiles es que se pueden 

encontrar en rocas sedimentarias 

formadas en casi todos los ambientes, 

como en ríos, lagos, pantanos e incluso 

costas y en mar abierto.

21

CARNOTAURUS   N°2   AÑO 2025



¿Cómo se sabe dónde ir a buscar los 
palinomorfos?

¿Cómo se recuperan 
los palinomorfos?

Antes de poder colectar muestras para su es-
tudio, debe de昀椀nirse adonde se irá a realizar esta 
colecta. Para esto, los paleopalinólogos y las pa-
leopalinólogas analizan diferentes publicaciones 
cientí昀椀cas y mapas geológicos para saber en qué 
sectores del país existen rocas que se formaron 
en ambientes y en la edad que sea de interés. La 

palinología, como casi todas las actividades cien-

tí昀椀cas, es una actividad colaborativa y necesita 
del trabajo en conjunto con investigadores de di-

ferentes temáticas. Por ejemplo, la geología está 
muy vinculada a la paleopalinología, dado que el 
estudio de características de las rocas permite in-
terpretar en qué ambientes se formaron, y por lo 
tanto contribuir a seleccionar el sitio de muestreo 
adecuado.

Las muestras de roca que se espera contengan 
palinomorfos son llevadas al laboratorio para ser 
procesadas. El procedimiento es largo, e incluye 

el molido de las muestras de roca y el tratamiento 

con ácidos fuertes, los cuales permiten eliminar 

los minerales y recuperar, si hubiera, los palino-

morfos y otros restos orgánicos. Como resultado 
se obtiene un líquido oscuro, el cual se 昀椀ltra con 
mallas de diferentes tamaños para separar los pa-
linomorfos por tamaños, para facilitar su estudio. 
Recién en ese momento podemos develar el mis-
terio de la presencia o no de palinomorfos. 

Si la muestra es fértil, es decir que se lograron 
recuperar materiales para estudios paleopalinoló-
gicos, se procede a confeccionar lo que se deno-
minan "preparados palinológicos", que no es otra 
cosa que el montaje de unas gotas del concentra-
do resultante entre dos vidrios, un portaobjetos y 
un cubreobjetos, y se usa además un pegamento 
que permite que dichos vidrios queden 昀椀jos y re-
sistan al paso de los años (Fig. 2C). Estos prepara-
dos son luego estudiados utilizando microscopios 
ópticos (Fig. 2D), que magni昀椀can los palinomorfos 
y permiten reconocer todos sus detalles. 

En las campañas paleontológicas en donde se 
tiene como objetivo buscar palinomorfos, se iden-
ti昀椀can y muestrean rocas de grano muy 昀椀no (Fig. 
2B). Además, cuanto más negra sea la roca, más 
promisoria es, ya que el color oscuro, en general, 
suele indicar que hay materia orgánica preserva-
da. Usando herramientas como picos o martillos, 
se extraen muestras de rocas seleccionadas -des-
cartando la capa super昀椀cial para evitar contami-
nación con palinomorfos actuales- y se juntan en 
bolsas, las cuales son rotuladas con información 
precisa que permita ubicar cada una de las mues-
tras en los per昀椀les geológicos, además de la fecha 
y quién realizó el muestreo.

En los preparados se encuentran mezclados 
los diferentes tipos de palinomorfos que se 
recuperaron de la roca, pudiendo contener cientos 
de palinomorfos producidos por diferentes 
organismos (Fig. 2E). En algunos casos, los 
microscopios ópticos no tienen la resolución 
necesaria para identi昀椀car detalles especí昀椀cos de 
los palinomorfos y se usan otras técnicas como 
el microscopio electrónico de barrido, aunque 
dicho estudio requiere aislar especímenes de 
los diferentes palinomorfos de interés, lo cual es 
complejo dado el tamaño de los mismos.
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¿Qué información 
obtenemos a partir 
del estudio de los 
palinomorfos?

Los palinomorfos son clasi昀椀cados en base a 
sus características y, al igual que las especies 
biológicas, reciben un nombre cientí昀椀co. Además, 
estas características particulares permiten 
relacionar los diferentes palinomorfos con los 
organismos que los producen, por lo que a través 

de su estudio y caracterización podemos saber 

qué grupo de plantas u otro organismo estaban 

presentes en el momento en que se formó la roca 

que los contenía. 
Como ya comentamos anteriormente, una 

muestra palinológica suele contener muchísimos 
palinomorfos diferentes. Imaginemos un bosque, 
en donde las diferentes plantas producen sus es-
poras o granos de polen, y estos se terminan acu-
mulando y fosilizando en una roca sedimentaria. 
Si se logran obtener y estudiar los palinomorfos 

preservados en dicha roca, podemos tener una 

idea de cómo era toda la comunidad vegetal en 

ese tiempo. Además, muchas plantas suelen cre-
cer en condiciones ambientales particulares (por 
ejemplo, en ciertos rangos de temperatura o con 
determinada humedad ambiental), por lo que al 
conocer qué grupos de plantas produjeron los pa-
linomorfos de una muestra podemos inferir qué 
condiciones climáticas había cuando esas plantas 
vivieron.

Su estudio también brinda valiosa información 
sobre la evolución de los diferentes grupos de 
plantas. Por ejemplo, podemos saber que las 
primeras plantas con 昀氀ores aparecieron hace 
aproximadamente 130 millones de años, y mucha 
de la información que se posee al respecto 
proviene del estudio de palinomorfos, más que 
por restos fósiles vegetales como hojas o troncos. 
¿Por qué ocurre esto? Por varias causas. Entre 
ellas, la alta tasa de producción de palinomorfos 
en la vida de una planta, y su gran resistencia, 
dada por las características de las paredes de los 
palinomorfos. Otras partes de las plantas, como las 
hojas, son producidas en menores cantidades que 
los palinomorfos, y su estructura suele ser mucho 
más delicada, haciendo que las probabilidades de 
que se preserven como fósiles sean menores. 

Además, estudiar el conjunto de palinomorfos 
obtenidos de una muestra permite asignar 

una edad a las rocas que los contenían, ya que 
la composición de los palinomorfos presentes 
en rocas de distintas edades es muy diferente. 
Este dato resulta muy útil no solo en el estudio 
palinológico en sí, sino que al poder dar una edad 

a la roca que los contiene, también estamos 

pudiendo asignar una edad a otros fósiles que se 

hallaron en las mismas rocas, tanto microscópicos 
como visibles a simple vista. Si alguna vez se 
preguntaron cómo se hace para conocer la edad 
de los fósiles, los palinomorfos son una respuesta 
posible a esa pregunta.

Por último, pero no menos importante, la 
paleopalinología posee aplicaciones económicas. 
Dado que estos fósiles permiten determinar la 
edad de las rocas, y además hipotetizar sobre 
el ambiente en que esos fósiles se formaron, 
los palinomorfos son también utilizados en la 

búsqueda de hidrocarburos (petróleo y gas), 
ya que estos datos resultan de interés en las 
actividades de prospección de estos recursos. 
Asimismo, el color de los palinomorfos permite 
conocer qué temperaturas soportaron las rocas, y 
los fósiles contenidos en ella (la historia térmica de 
las rocas), siendo este dato relevante también en 
la exploración hidrocarburífera.

Resulta evidente que los palinomorfos, a pesar 
de ser muy poco conocidos, brindan abundante 
y valiosa información para diferentes tipos de 
análisis, que van desde la comprensión de los 
procesos evolutivos que atravesaron los grupos 
generadores de estos microfósiles, como así 
también la reconstrucción de los ambientes en los 
que vivían los organismos que los produjeron (así 
como también otros organismos) y la búsqueda de 
recursos naturales comos los hidrocarburos.
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Cultura

HORACIO QUIROGA Y SU 
COLECCIÓN DE PLANTAS: 

UN ENCUENTRO ENTRE 
LA LITERATURA Y LA BOTÁNICA

¹División Plantas Vasculares, área Botánica, Museo Argentino de Ciencias Naturales (MACN-CONICET)

La culebra no pudo encontrar a la abeja en el juego de las escondidas y de esa 
manera, como habían acordado previamente, debió dejar libre al insecto sin 
poder comérselo. “¿Que había pasado? Una cosa muy sencilla: la plantita en 

cuestión era una sensitiva, muy común también en Buenos Aires, y que tiene 

la particularidad de que sus hojas se cierran al menor contacto. Solamente 

que estas aventuras pasaban en Misiones, donde la vegetación es muy rica, y 

por lo tanto muy grande las hojas de las sensitivas. De aquí que, al contacto de 

la abeja, las hojas se cerraron, ocultando completamente al insecto”. De esta 
manera, la abeja fue invisible para la culebra y esta última perdió el juego y la 

posibilidad de comerse a su presa. 

Este fragmento pertenece al cuento La Abeja 

Haragana realizado por Horacio Quiroga en el libro 
Cuentos de la Selva, publicado en 1918. Si bien la 
historia se centra en el encuentro de un o昀椀dio y 
un insecto, aparece como personaje secundario 
una planta leguminosa que permite un desenlace 
triunfal para la abeja, que no termina como presa 
de la culebra. 

La especie vegetal mencionada en este cuento 
con uno de sus nombres vulgares (“sensitiva”), 
tiene como nombre cientí昀椀co actual Mimosa 

balansae Micheli. Es una planta de la familia de 
las leguminosas (Leguminosae o Fabaceae) de 
las plantas con 昀氀ores (o Angiospermas). De esta 
familia también forman parte, por ejemplo, el ceibo, 
los algarrobos, la alfalfa, y la soja. 

Una característica notable de esta especie es la 
capacidad de sus hojas para plegarse al contacto 
físico o según el momento del día. Los nombres 
técnicos de estos movimientos son sismonatia y 
nictinastia, respectivamente, los cuales integran 
un tipo de movimiento (nastia) temporal no direc-
cional en respuesta a estímulos externos. Se pro-
duce por cambios de turgencia en las células del 
pulvínulo (área especializada en la base del pecío-
lo) que provocan el cierre (plegamiento) o apertura 
de las hojas. 

Este mecanismo que da la apariencia de mar-
chitez, actúa como defensa frente a depredadores 
昀椀tófagos, y ayuda a reducir la pérdida de agua y la 
exposición al viento. Como vemos en el cuento de 
La Abeja Haragana, Quiroga incluye en su narra-
ción fantástica muchos elementos precisos de la 
naturaleza y de su 昀氀ora y fauna.

Por: Diego G. Gutiérrez, Mónica L. Stampacchio, E. Celeste Alvarenga,
 Agustina Yañez & Soledad Tanco昀昀 1
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Figura 1. 

Quiroga, Misiones y 
su aporte a la ciencia 

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Fig. 1) nació 
el 31 de diciembre de 1878 en Salto, una ciudad 
del noroeste de Uruguay, ubicada a orillas del río 
Uruguay. Quiroga fue un destacado cuentista, 
dramaturgo y poeta, reconocido por sus 
cautivadoras narraciones, en las que la naturaleza 
sudamericana se revela en toda su crudeza, a 
menudo como una fuerza salvaje y amenazante 
para el ser humano. Hijo de Prudencio Facundo 
Quiroga, vicecónsul argentino en Salto, y de la 
uruguaya Pastora Forteza, pertenecía a una familia 
con raíces destacadas. Su padre era descendiente 
directo del caudillo argentino Facundo Quiroga.

En 1902, Horacio Quiroga se radicó en Buenos 
Aires, donde consolidó su carrera literaria y trabajó 
como maestro en el Colegio Nacional y el Colegio 
Británico. En 1903, ya experto en fotografía, 
acompañó al escritor Leopoldo Lugones en una 
expedición a Misiones para documentar ruinas 
jesuíticas. Fascinado por la selva, en 1906 adquirió 

una chacra en Misiones, a orillas del Paraná, y se 
trasladó allí hacia 昀椀nales de esa década junto a su 
primera esposa y en donde nacerían sus hijos. 

Mientras enseñaba castellano y literatura en 
Misiones, comenzó a explotar sus yerbatales, y en 
1911 fue nombrado juez de paz en el Registro Civil 
de San Ignacio, desempeñando funciones civiles y 
administrativas. A raíz de la muerte de su esposa, 
regresó a Buenos Aires en 1915. 

Si bien Quiroga volvería a vivir en Misiones 
varias veces, es durante el primer período de 
su vida en la selva misionera que realiza una 
colección cientí昀椀ca de plantas. De esta manera, 
además de su legado como uno de los grandes 
maestros del cuento latinoamericano, nos revela 
su papel poco conocido como recolector de 
plantas, las cuales forman parte de una colección 
cientí昀椀ca destacada del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales de Buenos Aires.
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El Herbario de Botánica del Museo fue fundado 
en 1853 constituyéndose en el primer herbario 
o昀椀cial de Argentina. Actualmente es reconocido 
internacionalmente con el acrónimo BA y posee 
más de 240.000 especímenes de plantas 
vasculares, es decir, aquellas que tienen un tejido 
diferenciado para la conducción de savia. En 
este grupo se incluyen los helechos y lico昀椀tas (o 
helechos “ancestrales”), las gimnospermas (pinos, 
araucarias, alerces, etc.) y las angiospermas (o 
simplemente “plantas con 昀氀ores”). 

La principal colección del herbario es de 
plantas herborizadas, es decir secas y prensadas 
dispuestas sobre cartulinas, y protegidas y 
organizadas en carpetas. Estos especímenes 
brindan información de la biodiversidad pasada 
de nuestro país y otras partes del mundo desde 

La Colección 
Horacio Quiroga 

la mitad del siglo XIX. Además, en el herbario se 
conservan plantas como colecciones especiales 
debido a que provienen de expediciones 
cientí昀椀cas históricas o fueron realizadas por 
personas destacadas en Argentina. 

Este último caso es el de la colección de plan-
tas de Horacio Quiroga. Probablemente, fue por 
medio de una venta que el Museo adquirió las 
plantas de Quiroga, algo que era usual a principios 
del siglo XX. Había coleccionadores en diferen-
tes partes del país que vendían a los museos los 
especímenes para registrar la biodiversidad que 
en ese momento se empezaba a catalogar. El pre-
sente trabajo tiene como objetivo analizar y poner 
en valor la colección de plantas de Horacio Quiro-
ga en el herbario BA.

Figura 2.
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Como resultado del análisis de los materiales, 
hasta el momento se ha registrado que la colec-
ción de plantas vasculares realizadas por Quiroga 
y depositadas en el herbario BA está conformada 
por 626 especímenes (Fig. 2). Todas estas plantas 
fueron recolectadas entre los años 1913 y 1914 en 
la localidad argentina de San Ignacio, provincia de 
Misiones. 

De la totalidad de estos especímenes, 35 co-
rresponden a helechos (lo que equivale al 5,6%)  y 
591 a plantas con 昀氀ores (Angiospermas) (Fig. 3). 
A su vez, entre estas últimas, la mayoría (425, es 
decir el 67,9%) son Dicotiledóneas y las restantes 
166 (el 26,5%) Monocotiledóneas. 

Se destacan principalmente las familias botáni-
cas Poáceas –que incluye entre las especies más 
conocidas a los pastos, caña de azúcar y los cerea-
les – y Asteráceas – grupo en el que se destacan 
las margaritas, el girasol y los cardos–, y en menor 
medida Fabáceas, Euforbiáceas, Solanáceas, Ru-
biáceas y Verbenáceas.

Muchos de los especímenes presentan etique-
tas de campo escritas por Quiroga y en algunas de 
ellas el escritor ha dejado su impronta (Fig. 4).

Argentina cuenta con aproximadamente unas 
10.000 especies de plantas vasculares distribui-
das en 2.090 géneros y 283 familias, de las cuales 
1.749 son endémicas y 892 introducidas. 

Las provincias con mayor diversidad de espe-
cies son Jujuy, Salta y Misiones, destacando las 
selvas subtropicales de montaña y llanura como 
hábitats clave. Las familias de plantas más repre-
sentadas son las Asteráceas, Poáceas y Fabáceas. 

Estas áreas de alta biodiversidad coinciden con 
dos importantes centros de diversidad biológica: 
los Andes Tropicales y el Bosque Atlántico Brasile-
ño (donde se incluye Misiones). 

Figura 3.
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La colección de plantas vasculares realizada por 
el reconocido escritor y depositada en el herbario 
BA es un registro de incalculable valor cientí昀椀co 
que representa la gran riqueza de especies de la 
selva paranaense y de reservas actuales que pro-
tegen la biodiversidad del sur de Misiones como 
por ejemplo, el Parque Provincial Teyú Cuaré.

Horacio Quiroga supo entrelazar su cono-
cimiento de la naturaleza con su obra literaria, 
creando relatos donde el ambiente natural no solo 
es un escenario, sino también un personaje cla-
ve. Por ejemplo, la “sensitiva” o Mimosa balansae 
nombrada al principio de este texto desempeña 
un papel fundamental en el cuento, re昀氀ejando por 
parte del autor su profundo interés por la biodiver-
sidad misionera. 

Pocos años después de su primer periodo 
establecido en San Ignacio publicará “Cuentos de 
amor de locura y de muerte” (1917), “Cuentos de 
la selva” (1918) y “Anaconda” (1921) in昀氀uenciado 
por la exuberancia de la vegetación de la selva 
misionera. Su pasión por la naturaleza lo llevó no 
solo a describirla con precisión en sus relatos, sino 
también a documentarla cientí昀椀camente. 
La colección de especímenes recolectados por 
Quiroga en Misiones es un valioso testimonio de su 
contribución al conocimiento y conservación de la 
biodiversidad. De este modo, su legado trasciende 
la literatura para inscribirse también en la historia 
de las ciencias naturales en general y la botánica 
en particular.

Figura 4. 
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MARY
 EL IGUANODÓN

Por: Fernanda Castaño1

¹Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires, Pab. 2, 

Ciudad Universitaria, C1428EHA Buenos Aires, Argentina.

Área de Paleontología. Fundación de Historia Natural Félix de Azara. Universidad 

Maimónides, Hidalgo 775, C1405BDB, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, 

Argentina.

En 1822, la Sra. Mary Mantell decidió visitar a su 
amiga, la Sra. Weller, en Cuck昀椀eld, en el condado 
de Sussex Occidental, Inglaterra. Al llegar, 
ambas mujeres se dirigieron a caminar por los 
bosques cercanos, donde se encontraron 
con un hombre que trabajaba junto a una 
cantera en Whiteman's Green (Simpson, 
2020). El hombre estaba rompiendo un 
bloque de roca, cuando la Sra. Mantell 
percibió un pequeño objeto a昀氀orando 
que llamó su atención. 

Después de observar el hallazgo, le dió 
una propina al hombre y decidió llevar el 
fósil a su esposo Gideon Mantell, un cirujano 
de Lewes, experto coleccionista y paleontólogo 
a昀椀cionado. Era un diente de gran tamaño, que 
presentaba una super昀椀cie irregular. Intrigado 
por este descubrimiento, Mantell visitó la misma 
cantera y le pidió a los hombres que trabajaban en 
ella que le enviaran más de esas “curiosidades”. 
Al poco tiempo, Mantell presentó los dientes 
fosilizados en una reunión informal de la Royal 
Society de Londres, donde no llamaron la atención 
de ninguno de los miembros. 

Y
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Sin embargo, en junio de 1823, Charles Lyell 
mostró algunos de estos dientes a Georges 
Cuvier, el anatomista más famoso de su época. 
En un principio, Cuvier sugirió que los restos eran 
de un mamífero, posiblemente un rinoceronte, 
pero en una carta de 1824 admitió su error. 
Posteriormente, Mantell envió a Cuvier los otros 
fragmentos fósiles que había descubierto en 
la cantera. Después de un profundo análisis, el 
famoso anatomista determinó que los restos 
eran de un reptil herbívoro gigante. 

Alentado por la sugerencia de Cuvier, Mantell 
visitó el Museo Hunteriano (en el Real Colegio de 
Cirujanos de Londres) para buscar mandíbulas 
y dientes de reptiles actuales con la asistencia 
de William Clift, conservador del museo. 
Examinaron numerosos ejemplares sin éxito, 
hasta que les mostraron un esqueleto de iguana 
que había sido preparado recientemente por 
Samuel Stutchbury, el conservador adjunto del 
museo. 

Mantell reconoció la similitud entre los dientes 
de ambos especímenes y usando el método 
de Cuvier, Mantell calculó que “su” criatura 
debía medir unos 18 metros (aunque luego se 
determinó que en realidad medía la mitad).

Retrato de Gideon Mantell
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En una conferencia celebrada el 10 de febrero 
de 1825, casi un año después de la publicación 
de W. Buckland describiendo el Megalosaurus, 
Gideon Mantell presenta su hallazgo ante la 
Royal Society de Londres, y nombra a la criatura 
Iguanodon (dientes de iguana). Mantell incluyó las 
palabras de Cuvier y un agradecimiento a William 
Clift, pero no hizo ninguna mención a su esposa, 
Mary (Mantell, 1825).

Ocho años después, Mantell describe a 
Hylaeosaurus (lagarto del bosque), otro reptil 
gigante del bosque de Tilgate. Junto a Iguanodon 
y Megalosaurus, estas criaturas fueron utilizadas 
por Richard Owen, paleontólogo y anatomista 
comparativo famoso en Gran Bretaña, para 
crear un nuevo grupo de animales a los que 
llamó dinosaurios (etimológicamente, lagartos 
terribles). Era el año 1842 y la revolución de lo que 
creíamos saber del mundo prehistórico acababa 
de comenzar. 

Pero ¿qué pasó con Mary? Después de 
ilustrar muchos de los trabajos de su esposo, e 
incluso publicar un artículo cientí昀椀co sobre un 
jarrón romano hallado en Dorchester, Mary Ann 
Woodhouse (1795-1869) se terminó divorciando 
de Mantell en medio de un escándalo. En un censo 
realizado en 1851 se la menciona como la esposa 
de 55 años de un cirujano, viviendo sola y sin 
sirvientes. 

Así, el papel de Mary Ann Mantell en la 
investigación sauriana fue el de esposa y asistente 
de su esposo en la recolección, ilustración y 
grabado de fósiles. Esta contribución, según 
Turner y Moody (2013) no insigni昀椀cante, sirve para 
ilustrar la invisibilización y los roles desempeñados 
por muchas mujeres de esta época (Turner and 
Moody, 2013; Castaño y Apesteguia, 2023). 
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LOS DELFINES
DEL GOLFO SAN MATÍAS

¹Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino Rivadavia”, 

Av. Ángel Gallardo 470, 1405. Buenos Aires, Argentina. CONICET. 

En el norte de la Patagonia, entre Punta Bermeja -en la provincia de Río Negro- y punta 
Norte -en la provincia de Chubut- se extiende el Golfo San Matías. En sus aguas se alimentan y 
reproducen un gran número de especies de aves, peces y mamíferos marinos, constituyendo un 
ecosistema único y de extraordinaria biodiversidad.

Por:Mariana Descalzo 1

Figura 1 Delfín común (Delphinus delphis), su patrón de coloración es peculiar y complejo, con formas de reloj de arena que 
delimita colores de tonalidades amarillas y grises.
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unos 7000 y 9000 ejemplares, respectivamente. 
Los del昀椀nes oscuros son normalmente 

observados en el verano y el otoño, mientras que 
es posible encontrar del昀椀nes comunes durante 
todo el año. Estos últimos suelen encontrarse 
en pequeños grupos de hasta 50 individuos 
y, ocasionalmente, ocurre la congregación 
de manadas de más de 500 ejemplares: un 
espectáculo digno de ver. 

La captura incidental en pesquerías 

de redes de arrastre y tiro de anchoíta 

y merluza amenaza a estas especies. 

Además, genera competencia por los 

recursos con la actividad pesquera 

de anchoíta, lo que podría afectar su 

viabilidad poblacional. 

Entre los mamíferos marinos se encuentran 
varias especies de del昀椀nes, tales como el delfín 

oscuro (Lagenorhynchus obscurus), el delfín 

común (Delphinus delphis) y el delfín nariz de 

botella del Atlántico Sur (Tursiops truncatus 

gephyreus). 
A pesar de que los del昀椀nes oscuros y comunes 

son los cetáceos más frecuentes en la zona, poco 
se sabe sobre su distribución y abundancia. Se 
estima que en las costas de Patagonia existirían 

Figura 2 Delfín oscuro (Lagenorhynchus obscurus) sumamente sociables, gregarios y acrobáticos, estos del昀椀nes realizan 
saltos fuera del agua de varios metros de altura, probablemente relacionados con la comunicación y la orientación.  
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Si bien la actividad pesquera favorece el desarrollo económico, 
el trá昀椀co cada vez mayor de embarcaciones parece estar 
afectando a los del昀椀nes nariz de botella. Es necesario 
desarrollar acciones de protección y conservación sobre esta 
especie.

Al ser carismáticas y abundantes, estas 
especies atraen el interés ecoturístico, siendo su 
avistaje una atracción en actividades embarcadas. 

Distinto es el caso del delfín nariz de botella del 

Atlántico Sur (T. truncatus gephyreus), reconocido 
por la Comisión Ballenera Internacional y la 
Sociedad de Mamíferos Marinos como una 
subespecie endémica, lo que signi昀椀ca que es una 
forma única de este sector del Atlántico Sur.

La situación de estos del昀椀nes es delicada; si 
bien en el pasado su distribución era continua, 
abarcando desde las costas de Buenos Aires hasta 
Chubut, los avistajes han ido disminuyendo desde 
los años 90’. Las últimas estimaciones arrojan 
menos de 300 individuos para todo el país, de los 
cuales entre 80 - 100, residen en la Bahía de San 
Antonio, en el norte del Golfo San Matías.

Figura 4 

Figura 3 Delfín nariz de botella del Atlántico Sur (Tursiops truncatus gephyreus). Esta subespecie endémica del delfín nariz 
de botella solo se halla en el sur de Brasil, Uruguay y Argentina.

El trá昀椀co de embarcaciones parece 
representar el mayor riesgo para estos 

del昀椀nes, debido a la contaminación 
química y acústica que genera, además 

de la sobrepesca y la destrucción de 

su hábitat por parte de las pesquerías. 

A pesar de estos riesgos y sus bajos 

números poblacionales, la Bahía de San 

Antonio es uno de los pocos lugares donde 

pueden aún observarse desde la costa.

36 

MUSEO ARGENTINO DE CIENCIAS NATURALES



Para saber más

Degrati, M., Dellabianca, N. A., García, N. A., Loizaga 
de Castro, R., Mandiola, A., Romero, M. A. 2019. 
Lagenorhynchus obscurus. En: SAyDS–SAREM (eds.) 
Categorización 2019 de los mamíferos de Argentina 
según su riesgo de extinción. Lista Roja de los mamíferos 
de Argentina. 
 
Hevia, M., Iñíguez Bessega, M.A., Reyes Reyes, M.V., 
Zuazquita, E.P. 2022. Relevamiento de áreas marinas 
protegidas en Argentina y su solapamiento con la 
distribución actual de cetáceos. Reporte para Ocean 
Care. 

Romero, M. A., Bastida, R., Loizaga de Castro, R., 
Svendsen, G. 2019. Delphinus delphis. En: SAyDS–
SAREM (eds.) Categorización 2019 de los mamíferos de 
Argentina según su riesgo de extinción. Lista Roja de los 
mamíferos de Argentina.

Vermeulen, E., Fruet, P., Costa, A., Coscarella, M. & 
Laporta, P. 2019. Tursiops truncatus ssp. gephyreus. The 
IUCN Red List of Threatened Species 2019.

El Golfo San Matías es un ecosistema clave 
en el Mar Argentino y un pilar económico para 
sus comunidades. Aparte de las amenazas ya 
mencionadas, existe una creciente preocupación 

sobre el gran riesgo que el reciente avance 

de la construcción de un oleoducto y una 

terminal petrolera podrían representar para su 

biodiversidad. 
El incremento del trá昀椀co marino, el impacto 

acústico y los posibles derrames y micro derrames 
de hidrocarburos son algunas de las potenciales 
problemáticas derivadas. 

Para protegerlo y valorarlo es 

fundamental el compromiso y la 

participación activa, así como la 

difusión del conocimiento cientí昀椀co 
y la educación.

Figura 5 En invierno y primavera es posible observar del昀椀nes nariz de botella y comunes (foto) desde las costas de los 
balneareos Las Grutas y San Antonio Este.
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EL CRÁNEO DEL 
TYRANNOSAURUS REXTYRANNOSAURUS REX
DEL MUSEO ARGENTINO 
DE CIENCIAS NATURALES

En el corazón de Buenos Aires, y más precisa-
mente en el Parque Centenario, el Museo Argen-
tino de Ciencias Naturales (MACN) exhibe una de 
las piezas más icónicas de la historia de la paleon-
tología. Se trata de un calco del cráneo de Tyran-

nosaurus rex, el dinosaurio carnívoro más popular 
de todos los tiempos. Este fósil no solo representa 
a uno de los dinosaurios más icónicos de la histo-
ria, sino que también es un testimonio de una de 
las gestiones de Florentino Ameghino, un pionero 
en la investigación paleontológica en Argentina. 
La historia de este cráneo es un fascinante entre-
lazado de descubrimientos, intercambios cientí昀椀-
cos y la evolución de la exhibición de dinosaurios.

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, y 
particularmente a partir de 1858, comenzaron a 
describirse formalmente los primeros fósiles de 
dinosaurios del amplio territorio de los Estados 
Unidos. Entre los primeros ejemplos de este tipo 
de fósiles se encuentran el Hadrosaurus foulkii y el 

Apatosaurus ajax. En las últimas décadas del siglo, 
la lista de dinosaurios descubiertos se ampliaría 
signi昀椀cativamente con el hallazgo de Diplodocus, 
Triceratops, Stegosaurus y Nodosaurus, entre 
muchos otros. Estos descubrimientos marcaron 
un hito en el desarrollo de la paleontología en 
América del Norte, generando un creciente 
entusiasmo tanto en la comunidad cientí昀椀ca 
como en el público, que se mostró cada vez más 
interesado en conocer los detalles sobre estos 
seres prehistóricos.

Este fervor por los dinosaurios impulsó a 
diversos museos a intensi昀椀car sus esfuerzos de 
exploración y exhibición, contribuyendo al auge de 
la paleontología. Uno de los descubrimientos más 
emblemáticos de este periodo fue el realizado por 
el paleontólogo Barnum Brown, quien, en 1900 
trabajando en el Museo Americano de Historia 
Natural (AMNH) de Nueva York, encontró los 
primeros restos de Tyrannosaurus rex. 

Florentino Ameghino, director del MACN entre 1902 y 1911.
Figura 1. 
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